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Capítulo I
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Cuéntase quiénes fueron los padres de la Garduña, cuyo nombre propio era Rufina, y su educación

Es la garduña, llamada así vulgarmente, un animal que, según 
escriben los naturales, es su inclinación hacer daño hurtando, y esto es
 siempre de noche; es poco mayor que hurón, ligero y astuto; sus hurtos 
son de gallinas; donde anda no hay gallinero seguro, tapia alta ni 
puerta cerrada, porque por cualquier resquicio halla por donde entrar.

El asunto de este libro es llamar á una mujer Garduña, por haber 
nacido con la inclinación de este animal, de quien hemos tratado; fué 
moza libre y liviana, hija de padres que, cuando le faltaron á su 
crianza, eran de tales costumbres que no enmendaran las depravadas que 
su hija tenía; salió muy conforme á sus progenitores, con inclinación 
traviesa, con libertad demasiada y con despejo atrevido. Corrió en su 
juventud con desenfrenada osadía, dada á tan proterva inclinación, que 
no había bolsa reclusa, ni caudal guardado contra las ganzúas de sus 
cautelas y llaves maestras de sus astucias. Sirva pues de advertimiento á
 los lectores esta pintura al vivo de lo que con algunas de este jaez 
sucede, que de todas hago un compuesto, para que los fáciles se 
abstengan, los arrojados escarmienten, y los descuidados estén 
advertidos, pues cosas como las que escribo no son fingidas de la idea, 
sino muy contingentes en estos tiempos; y con esto daré principio al 
asunto.

Dejamos en las aventuras del bachiller Trapaza á este personaje en
 galeras; la causa fué haberse puesto un hábito de Christus, sin 
preceder las bastantes pruebas con que le da su majestad por su consejo 
supremo de Portugal; no fué con más intento de pasar en la corte con 
estimación de caballero, y ser esto capa para mayores insultos, que 
hiciera, si unos averiguados celos de Estefanía, su dama, no le pusieran
 á servir sin sueldo al gran monarca de las Españas, siendo bogavante en
 sus galeras, donde estuvo todo el tiempo á que fué condenado y aun algo
 más.

Á este paraje fué en la cadena que sale de los galeotes de la 
imperial ciudad de Toledo cada año, provisión que da el recto juzgado de
 cristianos ministros de su majestad á diferentes escuadras que tiene 
para defensa y guarda de sus costas, con que atemorizan á los enemigos 
corsarios que andan robando por los piélagos de Neptuno. Tocóle á 
Hernando Trapaza, padre de la heroína de nuestro asunto, ir en la 
escuadra de España, y así acompañó á la forzada caterva, conducido al 
puerto de Santa María. Lastimado iba de no haberse logrado un intento 
piadoso para sí, que fué el haber solicitado su soltura con limas 
sordas, y á conseguirle con los de su facción no librara bien la señora 
Estefanía, autora de su desdicha. Bien diferente intento tenía esta 
celosa dama, pues apenas supo su partida á tan penoso ejercicio, cuando 
se arrepintió muy de veras de haber sido causa de su trabajo, y aunque 
no era muy ajustada, todavía el gusanillo de la conciencia le comenzó á 
labrar las entrañas, de modo que la pareció no satisfacía este daño con 
menos que casarse con Trapaza —pues tenía una hija de él— acabado el 
tiempo de ser galeote. Con esto determinó á dejar la corte, yéndose á 
Sevilla, porque desde aquella gran ciudad determinaba saber nuevas del 
que deseaba ver ya libre de aquella vida insufrible, que pintara yo lo 
más sucinto que pudiera, á no haber otros ingenios ocupado la pluma en 
esto con mucha gala y erudición.

Estaba Estefanía bien puesta de hacienda, que la había dejado rica
 su genovés marido, y como tal se portaba en Madrid, donde ya había 
caído su opinión, viniendo á saberse que por celos de un embustero le 
había enviado á galeras, y entre sus amigas se murmuraba que hubiese 
tenido tan bajos pensamientos, que los pusiese en querer á un 
embaucador. Esto la obligó á dejar á Madrid é irse á Sevilla; púsolo por
 obra, haciendo almoneda de sus alhajas, digo de las que son de más 
embarazo para camino tan largo, como eran bufetes, escritorios y cuadros
 grandes de pintura, que los tenía muy buenos y en abundancia, de que 
hizo muy buen dinero, con lo cual y dos criadas que le acompañaron, tomó
 un coche por su cuenta, y en él llegó á aquella ciudad, célebre 
depósito de la riqueza del occidente: allí tomó casa á su gusto, y 
aguardó todo el tiempo que faltaba á Trapaza para acabar sus galeras, 
con quien tuvo buena cuenta la piadosa Estefanía. Acabado, supo que las 
galeras de España estaban en el puerto de Santa María, y dispúsose á ir 
allá, no en el porte con que andaba en Sevilla, sino en otro más 
humilde, porque no se dijese en ningún tiempo que con autoridad de 
persona había sido mujer de galeote, ó por lo menos quien le fué á sacar
 de galeras.

Supo luego que su penante estaba entre la chusma de la capitana, 
muy bueno, ocupado en el oficio de espalder, que es el preeminente de 
los forzados, con que lo excusan del ejercicio penoso del bogar; esto 
había alcanzado por su buen humor del general, y á no ocupar este 
puesto, estaba tan connaturalizado ya con aquella marítima estancia, que
 fuera, acabado el tiempo, buena boya; mas todo se remedió con la venida
 de la señora Estefanía, que trató luego de que se le diese libertad, 
hablando con las personas que les toca el darla y granjeándoles con 
dineros; esto sin saberlo Trapaza, porque aún no le había visto ni él 
salido de la galera; y así, tuvo á gran novedad cuando le llegaron á 
decir que había quien solicitaba su libertad con afición y dineros, no 
dando en que su Estefanía habría mudado lo severo en afable; concluso 
todo lo importante para salir Trapaza de bogavante, desherrado y puesto 
en libertad, sin saber por quién, fué llevado de la galera por el 
cómitre á la presencia de quien le libraba con más brevedad que lo fuera
 si no lo deligenciara, porque es cierto que aunque los forzados acaben 
su tiempo, siempre hay causas para dilatarse más, y quien va por cuatro 
años suele servir cinco y aun seis.

Vióse Hernando Trapaza en la presencia de su Estefanía, quedándose
 absorto de ver que ella fuese quien solicitó su salida de las galeras 
con el cuidado y diligencia que le habían significado; ella le recibió 
en sus brazos, y él pagó aquel cariño con lo mismo, pues fuera villana 
acción si á quien reconocía su yerro y le enmendaba con sacarlo de aquel
 trabajo, no le admitiera en su gracia con gusto, olvidando el enojo que
 de ella tenía; con todo, sentía verla en humildes paños, habiéndola 
dejado en Madrid en tan lucido adorno; y era que no penetró la cautela 
con que Estefanía venía allí disfrazada, que no se la pudo revelar por 
los testigos, que eran el cómitre y escribano de las galeras, los 
cuales, como no eran nada escrupulosos, más atribuyeron á amistad 
aquella que á matrimonio. Ellos fueron convidados á comer de Estefanía, 
regalándoles bastantemente. Acabada la comida, cada cual se fué á su 
rancho, y Trapaza y su dama se quedaron en el suyo, que era una buena 
posada; allí viéndose solos, de nuevo se hicieron mil fiestas, 
agradeciendo con muchas finezas el galán forzado la piedad á su 
Estefanía. Ella le dijo que su intento era, después de sacarle de 
aquella trabajosa vida, satisfacer el daño que le había hecho con 
hacerle su esposo, si de ello gustaba, pues se hallaba con una hija suya
 y bastante hacienda para vivir con descanso, que era la misma con que 
la dejó en Madrid: aquí Trapaza abrió tanto ojo y vio los cielos 
abiertos en su amparo, pues cuando fuera menos el que hallara en la 
piedad de Estefanía, él salía tal de su penitencia, que cualquier pasaje
 le juzgara tierra de promisión para él. De nuevo pagó en abrazos nuevas
 tan alegres como oía, y aceptó la oferta y partido de casamiento, 
deseoso de ver ya á su hija, con lo cual Estefanía le hizo sacar un 
vestido de camino, que le traía prevenido, honesto y no fanfarrón, 
porque no diese motivo á murmuraciones á los de las galeras, juzgando 
por de más porte á la hembra y á su galán. Aquella tarde se partieron á 
Sevilla, donde Trapaza, holgándose con su hija, que era de cinco años, 
cumplió como cristiano, lo que como gentil no había hasta aquel tiempo, 
que fué casarse con Estefanía in facie Ecclesiae. Mudaron de casa
 en otros barrios, tratando Estefanía de que su esposo buscase en 
Sevilla algún entretenimiento honesto para pasarlo mejor en aquella 
ciudad, que ya las canas con que escapó de las galeras no le permitían 
andar en garzonerías como antes ni en peligrosas empresas; pero un mal 
natural difícilmente se enmienda, y más como el de Trapaza, que era 
incorregible, y si había vivido hasta allí con quietud había sido por 
las amonestaciones, de su esposa y por verse ya padre de una hija, la 
cual se criaba con mucho regalo de su madre hasta los ocho años de edad,
 en que Trapaza no tuvo ocupación en Sevilla por su negligencia, que no 
era amigo de más que asistir en gradas hasta el medio día, y á la tarde 
ver la comedia. Sentíalo esto su esposa, que ajustada á vivir quieta, 
olvidó sus travesuras, loca de contento con la hija que tenía, que era 
hermosísima en extremo.

La ociosidad, fundamento para todo vicio, brindó á Trapaza para 
que volviese á ejercitar el juego, piélago donde tantas haciendas y 
honras se van á pique; comenzó por un entretenimiento, desmandándose de 
allí á pocos días á mayores excesos, de suerte que, por desquitar 
pérdidas que no eran considerables, hizo otras de mayor consideración: 
faltábanle algunas joyas á Estefanía con que conoció ser el autor de su 
pérdida su marido; lloró y riñó todo á un tiempo; propuso Trapaza la 
enmienda, pero no la hizo; pues en cuatro años que continuó el jugar, ya
 no había estaca en pared, como dicen: faltando el dinero y llegada la 
necesidad, era forzoso haber muchos disgustos, que éstos vienen á ser 
los efectos del juego; habíase puesto en astillero de honrado ciudadano 
Trapaza, desconocido de los tiempos que Sevilla le conoció más mozo, con
 las muchas canas que tenía; y en lo que se enmendó fué en no tratar más
 de embelecos, como antes, con ofrecerse mil necesidades: bien quisiera 
que Estefanía tratara de algún verdor, á costa de su opinión; mas veíala
 tan mujer de bien, que no se lo atrevió á decir, porque ella sólo 
trataba de asistir á su labor y criar su hija, que ya era de doce años, y
 la ayudaba, aunque poco inclinada á recogimiento, por ser muy amiga de 
la ventana. Su madre andaba con tanto disgusto con los desórdenes de 
Trapaza, que no cuidaba con el amor que á la hija tenía de reprenderla: 
culpa de muchas madres, que por tener omisión en esto, ven por sus casas
 muchas desdichas.

La pena de verse pobre y con disgusto puso á Estefanía en una 
cama, donde al cabo de un año la llevó Dios, haciendo lo que debía como 
cristiana, que donde hay entendimiento se reconocen los yerros pasados y
 se tiene arrepentimiento de ellos; ella tuvo muy buena muerte, 
habiéndola Trapaza dado muy mala vida; su entierro fué pobre, no 
teniendo Trapaza con qué la enterrar como quisiera; sintió mucho su 
muerte, y entonces conoció bien cuan errado había andado en sus 
distraimientos, pues con lo que su mujer le trajo de dote podía pasar 
con descanso; consolábase con su hija, viéndola con tan buena cara, y 
con el sentimiento de su mujer, no pensaba más de que por su hermosura 
hallaría un casamiento, que sería el remedio de los dos; fundamento vano
 en los que se fían en él, pues en estos tiempos ni la hermosura ni la 
virtud hallan los empleos cuantiosos; el dinero busca el dinero, y en 
donde le hay no reparan en que sea una mujer la más fea del orbe.

Con sus necesidades acudía Trapaza á los garitos, no á jugar, que 
se hallaba pobre, sino á que le pagasen los baratos que había dado, 
correspondencia que falta en los tahúres, porque nunca atienden á más 
que al tiempo que corre; á quien ven con dineros agasajan, y á quien los
 tuvo y carece de ellos desprecian. Con las ausencias (fue hacía de su 
casa Trapaza, comenzó su hija á tener libertad para dejarse ver á la 
ventana y ser vista; de suerte que á la fama de su hermosura ya 
frecuentaban la calle muchos pretendientes; bien lo conocía su padre; 
mas aunque pudiera atajarlo con sus reprensiones, viéndose necesitado y á
 su hija hermosa, halló que para reparo de su necesidad no había más 
próximo remedio que hallar un novio rico; esto era lo más honesto que 
pensaba, dejándole á su hija el libre albedrío para buscársele ella, que
 entrándose á mayores fondos el pensamiento, quisiera que Rufinica, que 
este era su nombre, fuera una red barredera de las bolsas de la juventud
 que la festejaba. Templó mejor que lo imaginaba Trapaza, pues entre los
 penantes halló quien se pagó de la belleza de Rufina con caudal. Tenía 
la moza su poco de don, heredado de su difunta madre; y cuando no fuera 
así, ella era tan vana, que se le pusiera por lo poco que cuesta el 
hacerlo.


Capítulo II
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Cásase Rufina; burla que la hizo un joven que la galanteaba, y la muerte de su padre Trapaza

Paseaba la calle un agente de los negocios de un 
perulero, hombre de más crédito que de caudal, acreditado por hombre de 
verdad en la casa de la contratación y con alguna hacienda; era de edad 
de cincuenta años; éste, habiendo sabido cuan poco dote tenía la dama y 
cuan pobre estaba su padre, la quiso desnuda; que cuando una afición se 
apodera de un hombre mayor, es muy difícil de despedirla; tanto se 
aficionó Lorenzo de Sarabia, éste era su nombre, de Rufina, que en ocho 
días que trató de su consorcio se vio dueño y esposo de toda aquella 
hermosura. Era buena persona, muy amigo de la honra; y así, cargó con 
mujer y suegro, y llevósela á su casa con este contrapeso, que no era 
pequeño, sabiendo cuan grande tahúr era Trapaza, que en Sevilla se 
llamaba Hernando de Quiñones. Los primeros días de la boda todos son 
festivos. Dio Sarabia á su mujer galas, aunque honestas, que como él era
 de edad, no gustaba de excesos; cosa que sintió Rufina mucho, porque 
era muy amiga de andar bizarra, y quisiera traer todo cuanto veía en 
otras mujeres, y esto la hizo no tener mucho amor á su esposo, el que 
tenía sus puntas de indiano en lo guardoso, y cuidó más de este 
particular, por ver que su suegro era tan gran tahúr y hombre perdido; y
 así, no fiaba el dinero que había en casa, ni aun el gasto de ella, de 
su mujer, con que á Hernando Trapaza se le marchitaron todas sus 
esperanzas de pensar que con el casamiento de su hija tendría qué jugar 
de lo que ella poseyese: ¡tanto era lo que el juego le tenía hechizado! 
Lo que á él asistía y asimismo las ocupaciones de su yerno Sarabia en su
 ganancia, dieron permisión á Rufina para salir todas las mañanas fuera 
de casa, con achaques de ser esto á unas novenas que hacía para que Dios
 la diese un hijo: esta era la disculpa para con su marido, y lo cierto 
de sus salidas era dejarse ver en la calle de Francos ó en la iglesia 
mayor. Entre muchos que acudían á estas dos partes frecuentadas de gente
 á verla era un hijo de vecino de Sevilla, de los más traviesos mozos de
 aquella ciudad, poco menos desbaratado que Trapaza, aunque hijo de 
buenos padres, que muchos, olvidados de su buena sangre, dan en 
distraídos para aborrecimiento suyo; así era éste, el cual se llamaba 
Roberto. Pues como galantease á nuestra Rufina, y el mozo era de buen 
talle, ella puso su afición en él correspondiéndole, engañada de la 
primera información que le hizo, diciéndola que era muy rico. Era Rufina
 codiciosa y creyóle, porque deseaba tener dinero, ya que por la miseria
 de su esposo ó reclusión de bolsa careciese de él. La primera petición 
que le hizo fué un vestido al modo de uno que había visto á una vecina 
suya, y con esta dádiva le prometió no serle Rufina desagradecida, 
viendo en él ejecutada esta fineza. Concedióle la petición Roberto, y 
fundó un perro muerto en el más extraño capricho que se puede imaginar; 
tenía conocimiento con la señora que tenía el vestido á quien había de 
imitar el prometido á Rufina, y fuese Roberto á su casa y pidiósele 
prestado, como que era para una comedia que se hacía en un monasterio de
 monjas; no se lo pudo negar; y dentro de tres días, que fingió tardarse
 en hacerle, se le ofreció á Rufina envuelto en una toalla de Napóles, 
verde, con las cenefas de gasa y seda, de matices labrada; llevósele un 
criado una mañana al tiempo que su marido estaba fuera de casa á sus 
negocios ó agencias. Contentóle mucho á la dama la fineza del nuevo 
galán, hecha con tanta brevedad, y no quiso serle ingrata; de modo que 
antes que saliese Roberto de su casa, ya había tenido el premio de sus 
deseos. Despidióse Roberto, dejando á Rufina pensando cómo daría á 
entender al marido que aquel vestido se le había enviado un pariente 
suyo de Madrid, para que Sarabiá no tuviese sospecha de ella. No partió 
con menos cuidado Roberto en trazar cómo volver aquel vestido á su 
dueño; no le conocía Sarabia, y en esto fundó su enredo, que fué así. 
Dejó pasar tres ó cuatro días, en que pudiese dar á entender que la 
fiesta se hacía, y vistiéndose en humilde traje como criado, y á la hora
 que acababan de comer llamó en casa de Sarabia, diciendo ser criado de 
la señora propietaria del vestido; mandóle subir Sarabia, y viéndose en 
su presencia, le dijo que su señora le enviaba por el vestido que había 
enviado á la señora doña Rufina para verle. Volvió Sarabia á su esposa y
 díjola:

—Hermana, ¿qué vestido pide este hidalgo?

Ella dijo, algo turbada, conociendo á Roberto:

—Señor galán, vuélvase por acá mañana y se le dará.

—¿Á qué? —replicó Roberto.— Mi señora me ha mandado que no me vaya
 sin él, porque esta tarde es madrina de un bautismo y es fuerza 
llevarle.

Acudió Rufina diciendo:

—Pues ¿cómo sabré yo que es criado de su merced para hacerle entrega del vestido?

El bellacón, que vio haberle rechazado la taimada con ánima de que no se le llevase, la dijo:

—El vestido es de estos y estos colores, tiene esta guarnición 
(dándole bastantes señas de todo), y se le dio envuelto en una toalla de
 Italia, verde y labrada la cenefa de ella con matices de seda en gasa 
leonada.

Como esto oyó Sarabia, dijo á su esposa:

—Con tan, bastantes señas no hay que replicar; señora, dadle luego
 el vestido, que pues él lo pide con tanto afecto, importará llevársele 
para la ocasión que dice; y si no os queréis levantar de ahí, dadme la 
llave del cofre que lo guarda é iré por él.

No tuvo réplica que hacer á esto Rufina; y así, reventando de 
enojo se levantó de la mesa y sacó el vestido del cofre que le 
encerraba, y diósele á Roberto, diciéndole:

—Á la señora doña Leonor beso las manos, y me perdone no se le 
haber podido enviar antes por no haber visto la amiga que deseaba hacer 
otro por él.

Con esto se le entregó al galán disfrazado, echando por los ojos 
centellas de fuego: tanto era el enojo con que la dejó la cautela de 
Roberto. Salióse el fingido criado de su casa; Sarabia preguntó que para
 quién se había pedido aquel vestido. Y ella le dijo que para una amiga 
suya que deseaba hacer otro por él; con que no tuvo de qué tener 
sospecha su esposo, quedando Rufina ofendida de la cautela con que se le
 había sacado el vestido de su poder cuando se juzgaba señora de él; 
desde aquel día trató de vengarse de esta ofensa de Roberto. Comunicó la
 venganza con una criada suya contándola el caso, y fué á tiempo que 
Trapaza pudo oirlo todo. Tomó muy por su cuenta la venganza, que aún 
tenía reliquias de lo travieso que había sido; y así, como conociese al 
autor de la burla de asistir en los garitos donde él iba, hallándole un 
día en uno le sacó al campo de Tablada, donde habiéndole referido la 
causa de traerle allí, sacaron los dos las espadas; pero fué muy en 
contra de Trapaza, porque aquel fué su último día, pues de una estocada 
le dejó Roberto sin aliento ni poder hacer un acto de contrición; fin 
que tienen los que viven como éste había vivido. Púsose Roberto en 
cobro. Trapaza fué llevado á casa de su yerno, donde fué recibido de él 
agridulcemente; agria en haberle de poner en costa de enterrarlo, y 
dulce por quitarse aquel embarazo de su casa, que con la condición de 
Trapaza era mucho de sufrir, y hacía mucho Sarabia en tenerle consigo, 
siendo hombre tan desbaratado y perdido.


Capítulo III
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Galantean á Rufina dos jóvenes; desafio que tuvieron, en el que murió el que la burló al principio; enviuda Rufina

La señora Rufina lloró á su padre con 
entrambos ojos. Diráme algún crítico que cuándo se ha visto llorar con 
uno; á que respondo, que cuando es el sentimiento tan de veras como 
éste, se llora á todo llorar, sin que el consuelo enjugue parte del 
llanto, y Rufina lloraba lo que faltaba á su esposo, que á fuer de yerno
 al uso, suspiraba adrede y sentía burlando. Quedaba Rufina casada, y 
eso en otra mujer de mejores inclinaciones le fuera de consuelo en esta 
pérdida; mas vivía con esposo de no gusto, y esto la doblaba el 
sentimiento; culpa de los padres que casan á sus hijos con edades 
desiguales. Sarabia vivía contento en verse marido de esposa moza y 
hermosa; mas Rufina era al contrario, porque su edad pedía otra igual á 
ella, aunque no fuera con tantas comodidades. Esto la hizo á esta dama 
profanar el recato, usar mal del matrimonio y tratar de divertirse, con 
advertimiento que sus empleos fuesen de gusto y provecho, y de esto 
último tanto, que lo que granjease fuese venganza del perro que la dio 
Roberto, de quien estaba tan picada, que diera cualquiera cosa por 
hallar quien le castigara su desprecio. Ofreciósele modo para ello con 
la ocasión de dejarse ver el tiempo que podía hurtar á su marido, que él
 ocupaba en sus agencias, y así su empleo se entabló de esta suerte.

En un festivo día de los que Sevilla solemnizaba con mayores 
fiestas y más concurso de gente, que es entre las dos pascuas todos los 
viernes, desde Resurrección hasta Pentecostés, cerca de Triana, por 
donde pasa el claro Guadalquivir, célebre río de la Andalucía y espejo 
de los muros de Sevilla, en uno de los muchos barcos enramados que para 
el pasaje tienen los barqueros, que aumentan su caudal á costa de 
holgones, iba Rufina, con expresa licencia de su marido, á esta fiesta, 
por llevarla una vecina suya, de quien Sarabia hacía la bastante 
confianza para fiársela, ignorando lo oculto de la persona á quien se la
 entregaba: cosa en que deben reparar los maridos, pues por no conocer 
bien las personas con quien tratan sus mujeres, resultan en estas 
amistades cosas en ofensa suya. Era la vecina mujer de su poco de 
barreno, amiga de ser vista y de conversación. Fletaron un barco para 
ella, para Rufina y otras dos amigas; y la codicia del barquero quiso 
que le ocupasen más personas, sobornado de un hidalgo que asistía con 
otros tres camaradas á la orilla del río aguardando ocasiones como 
éstas, de quien son en Sevilla lindos ventores; descubrióse el rostro 
Rufina al tiempo de entrar en el barco. Viola este galán, que 
nombraremos con el nombre de Feliciano, y parecióle bien la moza, con lo
 cual persuadió fácilmente á sus amigos que se embarcasen con ellas, y 
granjeó para esto la voluntad del barquero con dineros, que todo lo 
allanan.

Entraron todos en el barco, y Feliciano acomodóse 
en un asiento de él, cerca de Rufina, para comenzar á entablar su 
pretensión. Era Feliciano hijo de un hidalgo rico, que habiendo tenido 
contratación en las Indias y sucediéndole bien, había aumentado mucha 
hacienda; no tenía más que á este hijo, el cual en sus distraimientos 
iba disponiendo de la hacienda de su padre; de modo que se esperaba, á 
proseguir con sus gastos, que la disminuiría al paso que se había 
aumentado, porque él jugaba, galanteaba y tenía camaradas de éstos que 
continúan las casas de gula, ó de figones, y era tan pródigo, que él 
solo hacía el gasto á cuantos se hallaban con él en estos parajes; demás
 desto era un poco dado á la valentía, cosa en que pecan todos los más 
hijos de Sevilla, que se crían libres como este que decimos. Puesto 
cerca de la señora Rufina, y sus camaradas acomodados con las amigas, 
partió el barco de la orilla, dando bordos por el río, sin tomar en más 
de media hora tierra, que esto hizo el barquero por lo bien pagado que 
estaba; en este tiempo no perdió ocasión Feliciano, pues supo significar
 á la señora Rufina tan bien su amor, que ella, creyéndose de sus 
palabras, en hábito de ternezas, comenzó muy humana á admitirle en su 
gracia. Era hombre entendido Feliciano y de grandes donaires, y en 
ocasiones como éstas desliaba el fardo de esta mercadería siempre, con 
que pocas veces dejaba de hacer riza entre damas, satisfechas de su buen
 decir; así lo estaba la oyente, quedando de la plática muy pagada del 
galán. Díjole su estado, nombre y casa, sin descubrirle cosa, y fué 
correspondida de Feliciano en esto, pues no le encubrió tampoco nada de 
su persona, dándole cuenta de quién era, de la hacienda que tenía y de 
lo mucho que la deseaba servir. Toda aquella tarde se gastó en entablar 
esta amistad muy á satisfacción del galán y con mucho gusto de Rufina, 
llevando la mira á dos cosas: la una, á que Feliciano la vengaría de 
Roberto, y la otra, á quitarle cuanto pudiese. Logró los dos intentos 
como deseaba y como diremos más adelante. Desde aquel día Feliciano 
comenzó á frecuentar la calle de Rufina con mucha asistencia: esto en 
los tiempos que Sarabia estaba en la casa de la contratación ó en sus 
agencias. No quiso la dama que hallase en ella la facilidad que pensaba 
con el escarmiento de Roberto; y así, primero que tuviese entrada en su 
casa, llovieron regalos en ella, así de cosas de comer como de galas y 
joyas; de manera que pagó por sí y por Roberto; con esto pudo Feliciano 
llegar á los brazos de Rufina. Suele comunmente desenamorar lo gozado, y
 aquí fué al revés, porque Feliciano se vio tan enamorado de Rufina como
 si no la hubiera tocado una mano. En este tiempo sucedió estar Roberto 
de ganancia en el juego de más de seiscientos escudos, y prevaricando de
 la condición de los tahúres, que no tratan de su aliño, sino de tener 
qué jugar, este mancebo se vistió lustrosamente y andaba muy lucido. 
Pues viendo la frecuencia con que Feliciano asistía en la calle de 
Rufina, se picó desto, y trató de volver á enamorarla y deshacer la 
queja que de él tenía; con esto dio en pasear la calle y poner en nuevo 
cuidado á Feliciano por quién serían aquellos paseos. Sentía Rufina ver á
 Roberto volver á enamorarla; y cada vez que le veía se irritaba de la 
burla que le había hecho, provocándola á vengarla, y para esto le 
pareció que nadie lo haría en su nombre mejor que Feliciano, su galán; 
que en esto emplean las mujeres á los que las galantean, resultando de 
aquí desgraciadas muertes, de que tenemos mil ejemplos cada día. No 
quiso Rufina decir á su Feliciano lo que le había pasado, sino para más 
obligarle llevólo por otro camino, y fué decirle que la galanteaba y 
ofrecía dádivas, más que con Roberto, todo lo había despreciado por él; 
con esto fué echar leña al fuego de Feliciano y hacerle abrasar en 
celos, confirmando por verdad lo que Rufina le decía con verle tan 
asistente en su calle, que le estorbaba el poder gozar de muchas 
ocasiones, que Rufina le evitaba para que se irritase más contra 
Roberto. Llegó la cosa á términos que Feliciano, perdido de celos, 
siendo de los alentados mozos de Sevilla, halló una noche en la calle de
 su dama á Roberto; esto fué al tiempo que Rufina estaba acostada á 
aquella hora, aunque su marido pasando algunas cuentas de sus agencias; 
pues como Feliciano viese á Roberto, llamóle por su nombre, vióse con 
él, y para no dar nota en la calle le llevó á una callejuela sin salida 
que salía á ella, á donde caía el aposento en que Sarabia tenía sus 
papeles y él estaba ocupado. Habiéndose pues entrado los dos 
competidores allí, quien primero habló fué Feliciano, que le dijo estas 
razones:
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